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            30 segundos. Tiempo suficiente para crear un imperio. Tiempo suficiente para destruirlo

      

    






30 SEGUNDOS



Aquí, vuestro tiempo… me pertenece
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SINOPSIS



TRENTA SEGUNDOS ES EL TIEMPO QUE SE TARDARÍA EN PERDERLO TODO.



Donald Enzo es un hombre que gobierna el mundo a través de gráficos de beneficios y decisiones implacables. Para él, el lujo de un resort exclusivo en el Algarve no es más que el escenario de otro negocio millonario. Pero mientras él negocia contratos por teléfono y su esposa, Karol, se sumerge en el silencio azul de la piscina, el cronómetro de un fantasma comienza a contar.

Un vaso de cristal hecho añicos. Una zambullida de treinta segundos. Una terraza vacía.



Sophia, la heredera del imperio Enzo, ha desaparecido sin dejar rastro, llevándose consigo solo su muñeca de trapo. No hubo gritos, no hubo lucha. Solo hubo la precisión matemática de un hombre conocido como El Arquitecto —un maestro de la logística que transforma los secuestros en obras de ingeniería social.

El inspector Vaz, un veterano acostumbrado a la podredumbre que el sol del Algarve intenta ocultar, es llamado para el caso. Pero lo que parece ser un secuestro por dinero resulta ser algo mucho más siniestro. Cuando el rastro de sangre digital apunta a París, la verdad comienza a emerger de las sombras: la traición no viene de fuera. Comparte la misma sangre. Duerme en la habitación de al lado.

En una persecución que cruza fronteras, entre relojes de platino e imperios de cristal, Vaz se da cuenta de que no está persiguiendo a un criminal, sino que está siendo guiado por un maestro que controla el tiempo.

El juego ha comenzado. El tablero es de plata. Y el tiempo... ese ya no les pertenece





 
















CAPÍTULO 1:

El tablero de plata



El Gulfstream G650ER surcaba la estratosfera a 900 kilómetros por hora, pero en el interior de la cabina el movimiento era imperceptible. El único sonido era el susurro casi hipnótico del sistema de presurización y el tintineo ocasional de una cuchara de plata contra la porcelana fina. El aire tenía un aroma a cuero italiano, notas de sándalo y el perfume floral e invasivo de Karol Enzo.

Donald Enzo no miraba las nubes. Estaba inclinado sobre un iPad Pro, cuyos gráficos de barras reflejaban un verde esperanza que no se veía en sus ojos. Donald tenía el rostro marcado por décadas de decisiones implacables; era un hombre que no pedía permiso al mundo para construirlo a su imagen.

«Donald, por el amor de Dios, deja el tablero». La voz de

Karol llegó desde el otro lado del pasillo. Se quitó las gafas de sol, dejando al descubierto unos ojos que reflejaban el cansancio de quien lo tiene todo, pero no posee nada que sea real.

«El “tablero” paga este combustible, Karol», replicó Donald, sin apartar la vista de la pantalla. «El Algarve está cambiando. Si no nos aseguramos los terrenos al norte del puerto deportivo antes de que acabe el verano, el grupo chino se nos adelantará. No vengo a  Portugal a tomar el sol; vengo a marcar territorio».

Karol soltó un suspiro seco. Miró a su hija, dormida en el sillón de al lado. Sophia era lo único en la vida de Donald que no tenía un precio por metro cuadrado. Su rostro infantil era un oasis de pureza. Apretaba contra el pecho una muñeca de trapo gastada, Lulu, que parecía un insulto a la sofisticación del jet.

«Sé quién es ella, Karol. Todo lo que hago es para que no tenga que pedirle nada a nadie. Mi apellido será su armadura».

Mientras el jet iniciaba el descenso sobre el azul profundo del Atlántico, a mil kilómetros de allí, la atmósfera era el reverso de aquella opulencia solar.



En París, el apartamento de la Avenue Montaigne estaba sumido en una penumbra artificial. Las cortinas de terciopelo pesado bloqueaban la luz de la ciudad. Beatriz caminaba de un lado a otro, con los pies descalzos hundiéndose en la alfombra persa. Su rostro solo estaba iluminado por la pantalla del móvil encriptado.
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